
Basado en Hebreos 1:1-4; 2:5-12

La lectura bíblica de hoy presenta 
a Jesús como pionero. Cuando le 
seguimos, nos muestra el camino a 

través de las dificultades y el sufrimiento 
para abrirnos paso hacia algo más grande. 
Citando el Salmo 8 (NVI En Español), el 
texto hebreo dice que Dios nos creó para 
honra y gloria“. ¿Qué es el hombre para que 
en él pienses? ¿Qué es el hijo del hombre 
para que lo tomes en cuenta?» Lo hiciste 
poco menor que los ángeles y lo coronaste 
de gloria y de honra.” (Salmos 8:4-8, NVI). 
Estamos hechos a imagen de Dios, y en 
nuestra teología metodista unida nos 
encaminamos hacia el reflejo perfecto del 
amor de Dios por nosotros. 

La Escritura de hoy nos recuerda que Jesús 
es la huella exacta de Dios y el reflejo de su 
gloria. Como decimos durante el Adviento: 
“Emmanuel, Dios con nosotros”. A través 
de nuestro discipulado, estamos llamados 
a ser como él. Jesús nos reclama como 
hermanos y nos invita a trabajar juntos 
como comunidad para ayudar a cultivar un 
espíritu de gloria y honor en los demás. 

A menudo, los talentos y dones dados a los 
hijos e hijas de Dios quedan sepultados 
bajo el peso de la guerra y la pobreza. Quizá 
nos preguntemos cómo podemos cambiar 
las cosas, sobre todo en la vida de personas 
que viven en otro continente.

Pienso en Claudine Leary. Claudine fue una 
de las pocas niñas de su pueblo Ruanda 
que asistió a la escuela primaria hasta el 
bachillerato. Pero el año en que ingresó 
en la Universidad Nacional de Ruanda, la 
guerra civil asoló el país y sobrevino una 
época de horrible genocidio. Su educación 
se vio interrumpida cuando tuvo que huir 
del país y vivir en campos de refugiados 
durante años. ¿Cómo puede ayudar algo 
de lo que yo haga a alguien que intenta 
sobrevivir a un genocidio en un país lejano 
como Ruanda?

Como denominación, podemos hacer 
mucho más de lo que yo pueda hacer 
individualmente o de lo que podamos hacer 
como congregación. Gracias a recursos 
como una beca metodista unida para la 
educación superior, Claudine encontró un 
camino a través de las dificultades y el 
sufrimiento para abrirse paso hacia algo 
más grande. Claudine pudo asistir a la 
universidad gracias a la financiación de la 
ofrenda del Domingo de Comunión Mundial. 

En la actualidad, la reverenda Claudine 
Leary es directora de desarrollo de la 
Escuela Teológica Metodista de Ohio y 
participa en una organización sin ánimo de 
lucro que cofundó para financiar y promover 
la educación de los niños que 

viven en campos de refugiados del África 
subsahariana. Después de todo lo que ha 
pasado, su vida refleja la gloria de Dios 
en su compasión por los demás. A través 
de su liderazgo, brilla con la luz de Cristo, 
compartiendo su amor con los niños y las 
niñas a quien sirve, y ofreciéndoles un 
camino a través de las dificultades y el 
sufrimiento para abrirse paso hacia algo 
más grande.

A través de nuestra ofrenda especial del 
Domingo de Comunión Mundial, viajamos 
con jóvenes líderes y los fortalecemos 
a través de la educación. Cada beca 
Metodista Unida impacta no sólo al 
beneficiario, sino a todas las personas 
que el becario toca a través de su trabajo. 
Juntos nos sostenemos en la palabra de 
Dios que nos guía y reflejamos el glorioso 
ser de Dios a través de nuestros dones. 

Durante el Domingo Mundial de Comunión, 
nos unimos ecuménicamente para 
reconocer nuestra unidad en Cristo al 
reunirnos en torno a su mesa. Jesús nos 
reclama como hermanos y hermanas y 
nos invita a caminar juntos hacia el amor 
perfecto.

DOMINGO DE COMUNIÓN MUNDIAL
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La reverenda Claudine Leary (centro, sosteniendo 
a un niño pequeño), cofundadora una organización 
sin fines de lucro para apoyar la educación de niños 
y jóvenes en campos de refugiados en el África 
subsahariana. FOTO: Cortesía de Claudine Leary

Nuestros corazones, 
nuestras mentes y nuestras puertas están siempre abiertas

La gente de la Iglesia Metodista Unida


